
B y E n v i ro nmen t

Cualquier pieza de plástico de menos de cinco milímetros de longitud 

se conoce como microplástico, y procede de aquel plástico que no se 

recicla y se descompone. Pero uno podría preguntarse: ¿hasta 

dónde han llegado?

Además de los lugares más conocidos, varios estudios han 

destacado su aparición en lugares insólitos como pueden ser:

Abejas

Un estudio danés examinó las abejas de 19 colmenas de

Copenhague, procedentes tanto de la ciudad como del campo, y

encontró microplásticos en ellas. Aunque no está claro si las obreras

los recogieron del aire o del polen, con ello se explica su aparición en

la miel.

Cerveza, agua embotellada y té

Se ha demostrado que todas las anteriores bebidas los contienen en 

diferentes concentraciones, con forma más esférica en cerveza y 

agua mineral, fibrosa en el caso del té. Hay diferentes posibilidades 

que explicarían su contaminación, entre ellas sus materias primas, 

atmosféricas, o las herramientas y recipientes usados a nivel de 

fábrica. En el caso de la cerveza, desde 4 a 14 partículas por litro.

Peces

En recientes investigaciones, se ha descubierto que no es

únicamente un problema de movilidad por quedarse enredados en

residuos, sino que la mayoría de peces y mariscos ya ingieren

microplásticos de forma pasiva, al respirar. Esto podría tener efectos

tanto en su fertilidad, que se ha visto disminuida en ciertos casos,

como en la toxicidad de su carne como alimento.

ESTÁN EN TODAS PARTES

Los microplásticos nos rodean
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